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Una leyenda musical –pues no he podido encontrar la fuente- atribuye a Mozart la frase citada. Sea o no auténtica, nada extraño que se le hubiera pasado por la cabeza, como le sucede a casi todo amante de la música cuando se acerca a un órgano tubular de regulares o mayores dimensiones. Antes de la Revolución Industrial era la máquina más grande y compleja creada por el hombre, y todos los pueblos de Europa rivalizaban por adquirir el mejor, el más grande, el más sonoro. Su característica esencial es que el sonido es producido por aire que actúa sobre flautas o tubos de madera o de metal. No hay dos órganos tubulares idénticos; cada uno se construye según el recinto que lo albergará y las posibilidades presupuestales. Se diferencian entonces por el tamaño, la apariencia y el mecanismo para llevar el impulso desde la tecla hasta el tubo correspondiente, que puede ser mecánico (por varillas, como el de Salamina y Los Agustinos), tubular neumático (impulsos de aire a través de canales de plomo, como el de Aguadas) o electro neumático (impulsos eléctricos que actúan sobre electroimanes y válvulas, como el de nuestra Catedral).

¿Y, por qué es el rey? Méritos tiene, y de sobra. Mencionemos algunos: el más superficial es la imponente arquitectura externa que exhiben en las grandes iglesias y en salas de conciertos de todo el mundo; destacan enormes flautas, generalmente las accionadas por los pies del organista. Lo que los observadores suelen desconocer es que detrás de esas fachadas hermosas se esconden los miles de tubos que producirán sonidos naturales una vez les llegue aire a presión por acción de los registros y las teclas respectivas. Esos tubos interiores miden desde unos centímetros hasta l0 metros en los más grandes y las diferencias de longitud permiten generar todas las frecuencias audibles y distinguibles por un ser humano (desde 20 hasta algo más de 4000 hertzios, porque más allá de este número se perciben sólo pitidos). Otra razón fundamental para que sea “El Rey” es que durante los más de mil años de progresivos desarrollos, los hábiles maestros organeros han logrado inventar centenares de formas diferentes de tubos (cilíndricos, cónicos, rectangulares, de madera o metal) que producen timbres diferentes; es entonces el órgano tubular el instrumento capaz de generar mayor diversidad de sonidos según las dimensiones del instrumento (el más grande del mundo posee 374 juegos, o sonidos diferentes, 27.00 tubos, y se encuentra ¡en un centro comercial! de Philadelphia, USA). 

Ya hemos hablado de los tubos, ahora mencionemos la consola o mueble desde donde se ejecuta. Un órgano tubular pequeño –como el de nuestra Catedral- tiene por lo menos dos teclados para las manos y así el organista puede programar un timbre sonoro para una mano –y una voz- , y otro diferente para la otra mano; los más grandes constan de 4, 5, 6 teclados. Con ese afán gringo de marcar récords, en Atlantic City (USA) construyeron uno que llega al límite anatómico humano: 7 teclados para las manos, y se encuentra en proceso de reparación. Pero lo más característico de el rey de los instrumentos es su teclado para los pies, o pedalier, que suele alcanzar más de dos octavas y produce esos sonidos graves y profundos exclusivos del órgano tubular que penetran íntimamente no sólo en nuestro oído sino en la sensibilidad y en el alma.

Esta diversidad de teclados y de timbres le permiten a un solo intérprete, el organista, ejecutar varias melodías al mismo tiempo (contrapunto); por ello, quien escucha la música propia de órgano, en particular la de J. S, Bach y sus contemporáneos, percibe un asombroso tejido sonoro donde los hilos melódicos se entrecruzan creando en el espíritu una singular sensación de paz interior y relajación. Podrá escuchar la obra centenares de veces y siempre descubrirá en ella algo diferente.  Como, además, es un instrumento de viento (generado anteriormente por musculosos “sopladores” y ahora por motores y turbinas), el intérprete puede sostener indefinidamente una nota mientras que al mismo tiempo pulsa otras con los dedos restantes, produciendo complejas polifonías y una sensación sonora envolvente y grandiosa propia del órgano y de las grandes orquestas.

Otra característica de El Rey es la posibilidad de que un solo ejecutante pueda controlar todos los matices de volumen, desde el leve susurro hasta majestuosos acordes capaces de llenar toda una iglesia o una sala de conciertos, y de paso erizar la piel de los oyentes. Sin embargo, la distancia y la intermediación mecánica o eléctrica entre las teclas y las flautas le impiden al organista controlar los matices sobre notas individuales, como sí pueden lograrlo pianistas, violinistas y demás buenos intérpretes de instrumentos solistas.

El único pequeño gran inconveniente de El Rey es su costo; el más modesto no baja de 200 mil dólares, y los más grandes pasan de varios millones. Y se preguntarán entonces si todavía los construyen y venden. Les asombrará saber que en la actualidad existen cerca de 300 firmas constructoras de órganos en 36 países.

En países como el nuestro, donde hay ciertamente prioridades sociales, no resultan recursos para adquirirlos, y por eso debemos conservar los existentes. El de la Iglesia de Neira, por ejemplo, es de los pocos que se encuentran completitos gracias al empeño de su párroco y ejemplar sacerdote. El de nuestra Catedral, aparte de que se encuentra en el lugar más inadecuado desde el punto de vista arquitectónico, litúrgico y acústico, es insuficiente para este recinto, pues fue diseñado para el Templo de la Inmaculada -de donde nunca debió haber salido-. Por eso, de conservarlo en la Catedral, convendría añadirle nuevos juegos de tubos, o sonidos digitales, es decir, creando lo que hoy se llaman “combination organs” (cfr. www.allenorgan.com).

En palabras del actual Pontífice Benedicto XVI, al bendecir el nuevo órgano de la Catedral de Regensburg (Alemania), el órgano… “trae todos los sonidos de la creación y hace resonar la plenitud de los sentimientos humanos, del gozo a la tristeza, de la alabanza al lamento…Trasciende la simple esfera humana y evoca la divinidad… Las múltiples posibilidades del órgano de alguna manera nos traen al espíritu la inmensidad y magnificencia de Dios”.

¡Larga vida al Rey!

